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VISIÒN DEL SAMSARA A LA LUZ DE:
SAN BUENAVENTURA

San buenaventura encarna el ideal del desprendimiento del hombre de las cosas terrenas, y su purificación por el ejercicio de la virtud hasta alcanzar a Dios y gozar de la extática paz, por esto su filosofía contribuye a la posibilidad de llegar a este conocimiento pleno. Para él la filosofía natural es un itinerario de la mente  hacia Dios. En este itinerario podemos entrever 3 etapas: el mundo como huella; el alma como imagen, y la contemplación mística como conocimiento y unión con Dios.
En este itinerario hacia Dios el mundo es considerado por  San buenaventura como un inmenso vestigio de Dios. Partiendo de lo sensible se demuestra la existencia de Dios, Dios se halla presente en todas las cosas; el hombre de corazón limpio puede descubrir en cada vestigio la presencia de su creador o como diría él <<el esplendor de las cosas nos lo revela si no estamos ciegos>>. San Buenaventura no elabora propiamente ninguna prueba de la existencia de Dios partiendo de las cosas sensibles (como sí lo haría Santo Tomás). Una cosa sin embargo queda patente: el mundo ha sido creado por Dios. 
En el segundo itinerario de la mente hacia Dios vemos el conocimiento de nuestra alma. Mientras en las cosas del mundo no encontrábamos más que vestigios de Dios, por el conocimiento de nuestra alma hallamos una verdadera imagen de Dios. En este segundo grado adquieren toda la importancia las pruebas demostrativas de la existencia de Dios; por esta via interioritatis encontramos directamente a Dios. La unidad de nuestra alma reproduce la unidad de Dios; sus tres potencias (memoria, entendimiento y voluntad) reproducen a Dios. 
La existencia de Dios es evidente para nosotros si la concupiscencia y la fantasía no velan la verdad, por esto podemos deducir que el conocimiento de Dios deriva de su presencia en nosotros, es decir, Dios está absolutamente en nuestra alma y por lo mismo es cognoscible. Tenemos idea clara y precisa de su existencia hasta el punto de no poder ignorar que Dios es, pero no tenemos un concepto claro y comprensivo de lo que Dios es. Podemos denotar de él dos tipos de conocimiento: el que se refiere a los objetos del mundo sensible, verificado por los sentidos y el que tiene por objeto el conocimiento del alma y de Dios, sin la ayuda de los sentidos externos. El conocimiento de alma, de Dios y hasta de los primeros principios se verifica de manera distinta. Aquí ya no se necesitan las especies sensibles; el conocimiento es directo y se lleva a cabo mediante una luz interior.
San Buenaventura sobrepasa este segundo itinerario hacia Dios para entrar finalmente a la vía mística y así entrar en un grado superior de unión con Dios. Este tercer grado, que es una ascensión a Dios, es al mismo tiempo, un mayor ahondamiento en los otros mismos, hasta llegar al mismo corazón del alma, al ápice de la mente, en donde con mayor realidad se halla presente la Divinidad. Así se verifica en el momento del éxtasis, la unión con Dios, pero en este momento el pensamiento de San Buenaventura trasciende el dominio filosófico para entrar en el plano de mística.
DESARROLLO DE LAS PREGUNTAS:
1. Según este filósofo podría ser una posibilidad para el encuentro con Dios, ya que Dios se encuentra presente en las cosas sensibles por ser estas vestigios de su creador. Podemos encontrar que Tashi gracias a su experiencia intramundana, fue adquiriendo desde otra óptica la experiencia de otras dimensiones de la vida humana que lo ayudará a descubrir poco a poco las razones por las cuales en un momento de su vida no encontraba la plenitud de su vida ascética.

2. A partir de San Buenaventura, consideramos el mundo sensible como un efecto por el que se descubre la bondad de Dios, en cuanto a que Dios por su bondad precisamente, es creador del mundo sensible. 
3. por la visión de San Buenaventura en el primer itinerario podemos decir que una experiencia religiosa puede darse en la persona principalmente, por su relación armónica con el mundo sensible, experimentándolo en sí mismo como una plenitud sin referirse necesariamente a Dios como tal.
4. PUNTOS DE CONTACTO: Dando referencia a la tercera vía (ser contingente, causado por un ser necesario), vemos que Tashi está convencido de la existencia de una trascendencia; busca el camino para llegar. Santo Tomas también tiene la misma posición y por esto formula esta vía.
· Los dos buscan una participación en la plenitud de lo trascendente.
PUNTO DE DISTANCIAMIENTO: Es en la forma de la búsqueda en que se diferencia: Santo Tomas la busca tratando de expresarla en la lógica,. Mientras que Tashi lo hace por la experimentación de las diferentes dimensiones de la vida.
· Diferentes concepciones de la trascendencia (hacia Dios – hacia el Nirvana), ya que uno hace referencia hacia la búsqueda del Absoluto y el otro se refiere hacia un estado de plenitud.
5. Creemos que el regreso de Tashi al lamasterio supone un reencuentro consigo mismo, ya que después de experimentar el mundo desde otra perspectiva (su vida sexual y familiar), descubre el verdadero querer de su alma, así como el sentido de la vida que hasta algún momento llevó (“hay que tener cierto tipo de experiencias, para poder tomar distancia de ellas”).
6. Por medio de su vida consagrada se podía ver que privilegiaba: su vida ascética, así como su vida de comunidad y su relación trascendente consigo mismo.
 Su vida consagrada en el Lamasterio le ayudaba a encontrar en ese lugar el ambiente necesario para su vida ascética, por lo que la actividad ascética es el punto de convergencia de todas las personas que quieren vivir allí.
La vida de comunidad se ve muy presente en el Lamasterio, ya que también se cultivan las relaciones con las personas que comparten este tipo de vida, lo cual facilitaba a Tashi llevar una vida en la que compartía su experiencia mística con otros.
Por los mismos espacios de reflexión en la vida ascética, Tashi había logrado llegar a un punto de desprendimiento de todo lo terreno, para así llegar a obtener una relación personal de encuentro consigo mismo, aunque esta se viera afectada por el desconocimiento de otras dimensiones de su vida.
